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			Para mi corazón, mi sol, mi hombre de acero

		

	
		
			Cinco armas rotas es una oscura aventura fantástica repleta de embusteros mortíferos, personajes de dudosa moralidad y secretos capaces de destruir reinos. Por consiguiente, la historia incluye elementos que pueden no ser adecuados para todos los lectores. Se describen escenas de violencia, sangre, muerte (de padres, hijos, personas encarceladas y animales), envenenamientos, abuso de sustancias, alcohol, relaciones sexuales, maltrato animal, violencia de género, prostitución, ideas suicidas y servidumbre no remunerada. Hay violaciones, agresiones y genocidio gráfico. Se ruega que los lectores sensibles a estos elementos tomen nota y se preparen para intentar conseguir la corona…
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Nota de la autora
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			Corea posee una mitología rica y una cultura palpitante enteramente suyas. Y, como coreano-estadounidense adoptada, me he basado en mi propia historia y experiencias personales para dar forma al mundo de Cinco armas rotas. Sin embargo, merece la pena señalar que no se trata de una obra de ficción histórica ni de fantasía basada en el mundo real; se desarrolla en un entorno único inspirado en mi investigación sobre los mitos, las leyendas y la cultura de Corea. Me he tomado licencias creativas en todo momento, pero albergo la esperanza de que los lectores salgan enriquecidos de esta historia, del mismo modo que me ha sucedido a mí durante la escritura de este libro.

			Mai

		

	
		
			
Capítulo uno
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			Royo

			CIUDAD DE UMBRIA, YUSAN

			Oro a cambio de sangre: esas son las palabras con las que me anuncio y el lema por el que me rijo.

			El mercader cuenta lentamente los muns de oro, las manos enguantadas le tiemblan con cada moneda que aterriza en su palma. Me saca unos centímetros, pero yo soy más ancho de espaldas.

			—Date brío, que no tengo toda la noche —le digo.

			Mi voz profunda lo sobresalta y dos muns de bronce repiquetean contra el suelo. Deja que las monedas se alejen rodando, pero hace una pausa y se plantea ir a buscarlas. Por los diez infiernos. Así vamos a tardar dos vidas.

			Por fin desliza el dinero en mi mano, en pago por la nariz y la pierna rotas. A continuación, sale disparado, con su capa forrada de piel ondeando en la brisa nocturna. La vida del matón a sueldo no es demasiado noble, pero la clase alta tampoco es mucho mejor.

			Cuento el oro mientras me muevo con pesadez entre los edificios cubiertos de hollín. Está todo. Me guardo el dinero en la bolsa y la meto en el bolsillo interior de la chaqueta. Detrás de mí, mi última víctima gime en la oscuridad del callejón. Como siga haciendo ruido, los pájaros lo van a dejar limpio a picotazos antes de que amanezca. Y el imbécil del mercader rico no ha pagado por una muerte.

			—¿Puedes parar con el ruidito? —pregunto.

			Los gemidos se extinguen.

			—Gracias —digo. Él guarda silencio, acallado bien por mis modales, bien por su dolor.

			Me planteo volver para ayudarlo. Siempre pienso en ello. Pero no es asunto mío. No me concierne lo que suceda una vez acabado el trabajo. Menos aún el motivo por el que el mercader quería mandar un mensaje.

			Son caminos que no conducen a ninguna parte. Y yo tengo un lugar en el que estar.

			Me soplo en las manos nudosas para entrar en calor. Qué puto frío. La escarcha brilla sobre las calles adoquinadas y la escorrentía ya ha empezado a congelarse. Los árboles de esta ciudad atestada hace tiempo que están desnudos. El invierno llega veloz a Umbria. Pero claro, la muerte siempre es rauda.

			Quizá debería comprarme unos guantes abrigados, pero se me encoge el estómago ante la mera idea de desprenderme de un solo mun de plata. Cada moneda cuenta; además, no necesito mierdas elegantes.

			Cuando llego a la calle Pulgada, dos parejas bien vestidas se separan y me rodean. Todos llevan manguitos de piel y sombreros de plumas de los caros. Dandis. Me evitan y se escabullen como si tuviera algo contagioso o similar. Supongo que, si mi tamaño no intimida a la gente, la cicatriz que me cruza la cara ya se encarga de ello. Los demás guardan las distancias.

			Mejor.

			Con un gruñido, empujo con el hombro la pesada puerta de madera de Matarife y Cerveza. He estado en sitios más limpios y agradables con mejor comida, pero no encajo en esos locales. El ambiente en la taberna es cálido sin llegar a resultar asfixiante y el parloteo no es atronador, y eso es lo único que necesito. Matarife y Cerveza es mi hogar. Es donde empecé a hacer negocios hace diez años. Justo después de cumplir los quince, instalé un puesto en la esquina, con dieciocho kilos de músculo menos y ninguna cicatriz en la cara. Aquí saben lo que me traigo entre manos, pero mantengo este sitio a salvo, así que hacen la vista gorda.

			Me siento en mi taburete de siempre, al final de la barra. Yuri me ve y me sirve una pinta. Podría tener cuarenta años o sesenta. Quién sabe, con esa calva. Pero no es un tipo hablador, y eso me gusta.

			Desliza una cerveza sobre la desgastada barra de madera. El vaso está casi limpio.

			—Alguien te anda buscando.

			Enarco las cejas y pego un trago. Siempre hay alguien buscándome: para que pelee, haga daño o mate. No es nada nuevo.

			—¿Y por qué debería importarme?

			Yuri se pone el trapo en el hombro y se inclina hacia delante.

			—Era una chica.

			Dejo de beber. El corazón me late con fuerza y se me sube a la garganta. Lo obligo a volver a su sitio y actúo con calma.

			—¿Qué aspecto tenía?

			—Era guapa —contesta. No es la descripción más útil. Cierro el puño y lo miro fijamente. Yuri abre mucho los ojos y se frota la nariz, que alguien le rompió hace tiempo. Luego empieza a hablar de forma atropellada—. Como yo de alta, con unos ojos marrones enormes y el pelo negro un poco corto. Más o menos de tu edad, unos veintitantos. Capa de terciopelo rojo.

			Trago saliva mientras digiero sus palabras. Que una veinteañera alta pregunte por mí no es habitual. Y supongo que lo de «guapa» marca la diferencia: no recuerdo la última vez que una chica guapa me estuvo buscando. Tal vez quiera que le enseñen una lección a un antiguo novio o vengarse de otra. Aunque yo no hago daño a las mujeres.

			—Se hospeda en la posada Zapato Negro —añade Yuri.

			Puede que sea el antro más fino de toda Umbria. Así que tiene dinero y no es de la zona, pero, a pesar de ello, de alguna forma ha sabido dónde encontrarme. Aquí. Esto huele fatal.

			—No me interesa —digo.

			Yuri se encoge de hombros.

			—Tú mismo.

			Se aleja por detrás de la barra para atender a otro cliente. Un tipo que parece mayor para su edad se ha sentado en un taburete a cuatro pasos de mí. Establece contacto visual únicamente con Yuri, de modo que también ha venido a beber en soledad. A veces uno se siente menos solo si ahoga las penas en un barril de cerveza compartido. Si desaparece entre la muchedumbre del bar. Aunque no le dirija ni una palabra a nadie. La mayoría de las noches, ese soy yo.

			Pero hoy no consigo desaparecer. Mi instinto me dice que va a ser una de esas ocasiones en las que no lograré olvidar por mucho que beba. En ese caso, ¿para qué quiero provocarme un dolor de cabeza que mañana me acuchillará detrás de los ojos?

			Me acabo la cerveza de un trago y dejo un culín. Me alejo de la barra y las patas del taburete chirrían contra el suelo pegajoso.

			—Me largo.

			Yuri enarca sus pobladas cejas. Es como si el pelo que no tiene en la coronilla le hubiera bajado a la cara.

			—¿Ya?

			Es normal que se sorprenda. Por lo general, me tomo unas cuantas cervezas en mi rincón y espero a que me llegue el próximo encargo. Los problemas siempre me encuentran. No suelen tardar, pero a veces son necesarias cuatro birras. Esta noche, solo ha habido una.

			—Me duele la cabeza. —Me doy unos golpecitos en la sien, como si Yuri no supiera dónde la tengo. Pero es mentira. Y, a juzgar por cómo entrecierra los ojillos, no se lo traga ni por un segundo.

			Pero asiente.

			—Buenas noches, Royo.

			Doy un paso para irme y sucede algo extraño. Me asalta el presentimiento de que algo va mal, como si el corazón me diera un vuelco. Por el rabillo del ojo, juraría que detecto un borrón rojo. Parpadeo con fuerza, echo un vistazo a mi alrededor y luego al espejo de la taberna. Nada. Solo mi cara llena de cicatrices y mi cabeza rapada me devuelven la mirada. No hay nada rojo a la vista. Sacudo la cabeza. Esta noche no estoy nada fino. Mejor me marcho ya.

			Salgo como un alma en pena de Matarife y Cerveza y vuelvo al frío glacial de la calle. Pronto tendré que reparar los cordones de las botas y, probablemente, volver a parchear el cuero; pero todavía me durarán una temporada.

			Juraría que en el rato que he pasado dentro la temperatura ha descendido todavía más. Cuando exhalo, se forman nubecillas de vaho en el aire. Mientras camino, vuelvo a soplarme en las manos para calentarlas.

			Tras cinco manzanas en la dirección equivocada, paso junto a la posada Zapato Negro. No puedo evitar reducir la velocidad y observar el resplandor de las lámparas a través de las ventanas. Me pregunto…, pero niego con la cabeza.

			¿Qué estoy haciendo? ¿Se puede saber qué ando buscando?

			Me alejo de allí a paso ligero. Es demasiado sospechoso. Demasiado raro. Mi instinto nunca me falla, y las cicatrices que luzco son recordatorios de las ocasiones en las que lo he ignorado. La última vez me costó todo lo que tenía. No se volverá a repetir.

			Para llegar a mi choza, en la parte barata de la ciudad, me esperan unos quince minutos a pie por la calle Avalon. Cuando salgo del distrito comercial, los edificios se van deteriorando y empequeñeciendo cada vez más. Umbria ha estado yendo cuesta abajo desde que el rey Joon ascendió al poder cuando yo era niño. Ha sucedido por todo el país.

			El camino describe una curva y, de pronto, el río aparece a mi izquierda. Cualquiera creería que su proximidad resultaría agradable, pero no en Umbria. La única vía fluvial a nuestra disposición es el sucio río Sol. La gente vacía los orinales y arroja la basura directamente en sus aguas. Y hace incluso más frío, de ese que te hiela hasta la médula, cuando estás lo bastante cerca para oír cómo la corriente lame la asquerosa orilla.

			Intento prestar atención a mis pasos, a mi entorno. Hay demasiados peligros en Umbria, desde bandas y tipos como yo hasta pájaros hael, para que lo pillen a uno desprevenido. Pero estoy en las nubes. Distraído.

			La culpa es de Yuri. Es camarero, no mensajero. Podría haberse guardado todas esas gilipolleces para sí mismo.

			Aunque lo cierto es que no estoy cabreado con él. La verdad es que estoy pensando en ella. Cuando Yuri ha mencionado que era una chica, he sentido esperanza. Y la esperanza es como un cuchillo de sierra. Reconstruye sueños a partir de cristales rotos solo para que la realidad vuelva a hacerlos añicos. Es el castigo más cruel de todos. Porque, cuando no hay esperanza, lo sé: no es ella, estúpido. No puede serlo. Nunca podrá.

			Porque la maté.

		

	
		
			
Capítulo dos
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			Euyn

			Ciudad de Outton, Fallow

			Me están persiguiendo.

			Me río en silencio bajo la barba ante este cruel giro del destino mientras recorro con pies ligeros el mercado de Outton. Antaño fui un cazador apreciado, el mejor de Yusan, según el rey. Y aquí me tenéis ahora, en las tierras yermas, en Fallow, y yo soy la presa.

			Me desplazo como un rayo hacia un lado, aprovechando el cobijo de las vigas para que nadie distinga mis movimientos con claridad. He pasado los últimos tres años intentando evitar que alguien cobre la recompensa de veinte mil muns de oro que ofrecen por mi cabeza. Al menos, este laberinto sin sentido llamado «mercado» resulta de utilidad.

			Da la sensación de que el de Outton se levantó con prisas de la noche a la mañana, con vigas y cualquier tela rescatada de algún barco, y que al día siguiente decidieron dejarlo como estaba durante los siguientes cien años. Me pregunto si los mercados de Yusan serán iguales, mugrientos y descuidados. Jamás he puesto un pie en ninguno, porque siempre tuvimos sirvientes que compraban por nosotros. Hacían cualquier cosa que deseáramos, de hecho. Pero esa ya no es mi vida. Lo que ocurre es que no logro olvidarla.

			Paso junto a un puesto de pieles curtidas regentado por un hombre de aspecto brusco que se encuentra detrás del mostrador. Me hace un gesto con la cabeza y yo le devuelvo un asentimiento. Lo he visto en otras ocasiones, pero no sé cómo se llama. No se lo he preguntado para que él no me pida mi nombre a cambio.

			Cuando le queda claro que hoy no voy a comprar nada, me ignora y, espada en ristre, continúa buscando manos largas. En ausencia de un monarca, en Fallow la justicia la imparten los individuos.

			La sensación de estar siendo observado hace que se me ponga la piel de gallina. Lanzo una mirada rápida por encima del hombro izquierdo para ver si me están siguiendo. Nada.

			Sigo adelante y dejo atrás gallinas ruidosas y especias aromáticas. El aroma a clavo y a cardamomo me resulta abrumador mientras arrastro las botas sobre la tierra polvorienta. Finjo estudiar unos dátiles secos y aprovecho para echar un vistazo por encima del hombro derecho. Sigue sin haber nada. Solo una escena ordinaria. Son todo mujeres cansadas con vestidos toscos que transportan mercancías encima de la cabeza y hombres barbudos en busca de bienes o una buena pelea. Por aquí no hay demasiados niños, y los pocos que he visto son unos pequeños carteristas de lo más zarrapastroso.

			Pero hoy no me preocupa mi bolsa, sino mi cuello.

			El corazón me late con fuerza en el pecho y tengo la boca tan seca como la tierra que piso. Pero no es por culpa del sol. Es porque aquí fuera, a plena luz del día, soy un claro objetivo. Me gustaría mimetizarme con los campesinos, pero ese truco todavía no lo domino. Llevo el pelo negro cubierto por una capucha y tengo arena incrustada en la túnica y los pantalones, como todo el mundo, pero hay algo en mí que se niega a resultar común.

			Dos mujeres se me quedan mirando cuando paso. Me giro para comprobar si hay alguna amenaza y escruto los tejados de los edificios de arcilla cocida, pero solo estaban mirándome. Porque mis rasgos, mis modales, son demasiado finos y llevo la cabeza demasiado alta. Tres años atrapado en Fallow y sigo sin caminar encorvado como hacen ellos. Mis hombros se niegan a doblarse bajo el peso de la carga. Cuando intento fingir, la atractiva posadera siempre entorna los ojos y me pregunta si estoy «hundido en copas», que es una expresión suya para decir «borracho».

			Debería haberme quedado en la posada hasta el anochecer, que es cuando me camuflo mejor. Allí estoy a salvo, tanto como me es posible. He comprobado cada esquina, planeado hasta la última ruta de escape. Entre las cortinas he escondido una escalera de cuerda por si necesito abandonar a toda prisa mi habitación, en la segunda planta. En la principal se está más caliente, pero una ventana a ras de suelo podría proporcionarle a alguien fácil acceso a mí mientras duermo. Aunque no es que duerma mucho. Tengo los ojos rodeados de pruebas de ello. Cuando por fin me rindo al cansancio, lo hago con un puñal envenenado bajo la almohada y mi ballesta escondida debajo de la cama. Hay una espada en el baño. Trampas cargadas encima de la puerta y de las ventanas. Si puedo evitarlo, no salgo, y aún menos durante el día. Pero no he sido capaz de ignorar el sobre rojo que he encontrado en mi puerta esta mañana.

			Príncipe Euyn Hali Baejkin 
Los establos, primera campanada 
Tengo una oferta para ti 

			Príncipe Euyn. Príncipe-Euyn.

			No he podido despegar la mirada de esas palabras y se me ha revuelto el estómago, lo que me ha estropeado el escaso desayuno a base de salchichas frías y galletas rancias que había tomado. Alguien sabe quién soy. Y nadie debería saberlo, porque el príncipe Euyn murió por exposición a la intemperie hace tres años. Cuando hay hombres poderosos intentando matarte, es mejor dejarles creer que lo lograron. Ahora respondo al nombre de Donal.

			Arrugo el sobre dentro del bolsillo. Me han encontrado. Pero ¿quién?

			Durante las últimas seis campanadas, más de una vez se me ha pasado por la cabeza que podría tratarse de una emboscada. Vuelvo a escudriñar a la multitud, buscando los atuendos completamente negros de los asesinos reales. Puede que poner fin a este limbo constituya un regalo de mi querido hermano mayor. Matarme como a un hombre. Pero el problema es que quiero vivir o, al menos, me niego a morir. Y el rey Joon no ordenaría mi ejecución sin más. No lo hizo la última vez, sino que confió en que los elementos acabarían conmigo.

			Entonces, ¿qué es esto?

			¿Quién me lo ha enviado? Estoy paranoico, pero lógicamente sé que no se trata de los asesinos de palacio: no mandan tarjetas de visita. Les gusta rajarte la garganta antes de que tengas la oportunidad de gritar.

			Sería una locura hacer caso de esta invitación. Me muero de ganas de dar media vuelta. De volver. Pero solo existe una dirección en la que buscar respuestas: hacia delante.

			Levanto polvo con las botas cuando salgo del extenso mercado. Aquí se te mete por todos lados. Es inútil intentar mantener un aspecto pulcro. Lo que daría yo por los baños perfumados del Palacio Qali; por los fríos e impecables pasillos de mármol; o incluso por los árboles sombrilla del jardín real, donde en verano los sirvientes nos rociaban con niebla refrescante y nos abanicaban con plumas. Pero me toca quedarme con el sol, las serpientes secas y los buitres del desierto dando vueltas en el cielo.

			Busco pistas, aunque hay demasiada gente entrando y saliendo del mercado como para descubrir algo de utilidad. Pero las botas de nuestros soldados dejan unas huellas muy distintivas, así que inspecciono el camino de todos modos.

			El calor resulta opresivo cuando cruzo hacia los establos y me ajusto la capucha mientras miro hacia atrás una última vez. Nada. Solo aire brumoso y plebeyos comprando. Pero «nada» no equivale a estar a salvo, solo significa que aún no se ha detectado el peligro. He dado caza a todas las criaturas de Yusan y pocas me vieron venir.

			Ya casi he entrado en los establos cuando lo veo: otro sobre rojo. Y luego reparo en la mano que lo sostiene. Y sé que es demasiado tarde para mí.

		

	
		
			
Capítulo tres
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			Sora

			Ciudad de Gain, Yusan

			La pradera está preciosa en esta época del año. Deslizo mi delicada mano enjoyada sobre los altos tallos. La hierba verde es preciosa y suave y, sin embargo, dura y afilada al mismo tiempo. Como yo.

			No estoy del todo segura de cómo empezaron las lecciones de búsqueda de comida. O, por lo menos, de cómo se convirtieron en un acontecimiento habitual. Pero todas las semanas me reúno con cinco niños mendigos en el prado, fuera de las murallas de la gran ciudad. Hay una sorprendente cantidad de alimentos silvestres y bayas dulces entre los muros y la linde de los árboles. En los días más calurosos, guio a los niños hasta el refugio que ofrecen para enseñarles lo que sé sobre las raíces comestibles, pero no me atrevo a alejarme más. No puedo.

			—Sora, ¿y esta qué? —pregunta Gli. Sostiene una seta con manchas. Levanta hacia mí su carita con el labio leporino, esperanzada. Le he peinado los gruesos rizos hacia atrás lo mejor que he podido.

			Gli tiene nueve años, la misma edad que yo cuando se me llevaron. Bueno, no se me llevaron…, me vendieron.

			A mis padres les pagaron un buen precio por su hija mayor. Mis antiguos padres. Yo, como estos niños, soy huérfana.

			Pero, a diferencia de ellos, no soy libre.

			Echo un vistazo al horizonte. A veces se me pasa por la cabeza volver a adentrarme entre los árboles, en esta ocasión, preparada para el bosque de Xingchi. Podría huir de Gain y no regresar jamás. Tal vez viajaría hacia el norte hasta alcanzar la seguridad de Khitan. Pero luego recuerdo la garantía con la que me retienen. La razón por la que no puedo marcharme.

			—Sora… —dice Gli.

			Sigue mirándome con sus grandes ojos marrones, esperando una respuesta. Aparto esos pensamientos y vuelvo al presente.

			—No, no, cariño —le digo. Me recojo mi largo cabello negro detrás la oreja mientras me inclino para examinar su seta—. ¿Ves estas manchas? ¿Recuerdas lo que significan?

			Le concedo un momento para recordar la lección que impartí la semana pasada.

			Gli frunce el ceño y baja la barbilla hasta el pecho.

			—Veneno.

			—Exacto —confirmo.

			Le acaricio la mejilla y le hago levantar la cara. Tiene la piel más oscura que mi pálido tono norteño. Además, está al borde de las lágrimas. La vida no ha sido indulgente con sus errores. Pero yo puedo serlo.

			—Lo has recordado después de olvidar y eso es igual de valioso que saberlo a la primera —digo—. Quizá más, porque ahora se te quedará grabado a fuego en la memoria. —Hago una pausa y le quito la seta de la mano—. Evitemos las venenosas.

			Ella sonríe a pesar de su error y yo le devuelvo la sonrisa. Luego, Tao, que tiene cinco años y nunca parece buscar comida, sino que se dedica a aferrarse a mi mano todo el tiempo, me aleja de un empujón para perseguir una mariposa. Se lo permito y me levanto el dobladillo del colorido vestido que llevo. La infancia es corta y en Yusan los placeres son escasos para los pobres. Y aún más para los asesinos como yo.

			Pero el sol brilla sobre la pradera, la tarde está templada y hay niños riendo y mariposas flotando en la suave brisa. El aire huele a tierra y a flores silvestres, con un toque a mar del Oeste. La luz del sol pronto será reemplazada por las fuertes lluvias de la temporada de los monzones. De modo que me esfuerzo por saborear los días soleados. Por recordar.

			Intento ver que todavía hay bondad en este reino. Que soy una de las afortunadas. Sobreviví. Sobrevivimos.

			Los niños y yo apenas hemos terminado de buscar comida cuando detecto una figura en el límite de la pradera. Un escalofrío me recorre la espalda y echo los hombros hacia atrás. Reconocería a ese semental negro y ese perfil en cualquier lugar. Es el Conde. Dioses, cuánto lo odio. Le he deseado la muerte más de mil veces. Lamentablemente, las deidades no conceden deseos a chicas como yo.

			Supongo que la gente lo considera atractivo, pero el dinero y el estatus mejoran la opinión sobre los hombres poderosos. Es veinticinco años mayor que yo y posee un corazón tan negro como el carbón. Yo lo veo tal como es.

			—Está bien, niños. ¿La semana que viene a la misma hora? —pregunto.

			—Sí, señorita Sora —responden al unísono.

			—Perfecto. —Sonrío, pero siento los dedos helados cuando le doy una palmadita en el hombro a Gli—. Ahora será mejor que os vayáis.

			Si el Conde está de mal humor, podría agarrar a un niño y cortarle la garganta. Sé que no afrontaría ningún castigo por ello. Y lo sé porque hace años fui testigo de cómo lo hacía. Quiero que los niños se alejen de él lo más deprisa posible. Pero estos pequeños se han criado en las calles. Entienden el peligro que inunda el aire y desaparecen en segundos.

			Continúo sonriendo al campo vacío antes de dirigirme hacia el caballo. Es una montura de guerra que me pisotearía nada más verme. Igual que haría su jinete. Mi sonrisa desaparece a medida que me acerco.

			El Conde siempre me examina con sus ojos castaños como quien presenta las ofrendas en una casa de azúcar. Como si estuviera decidiendo dónde consumirme a continuación. Pero no se trata de deseo, sino de posesión. Porque es el dueño de mi cuerpo y de mi alma.

			Hago una inclinación casi imperceptible con la cabeza.

			—Mi señor.

			—Tienes buen aspecto, Sora. —Sonríe mientras vuelve a darme un repaso, por si acaso lo he pasado por alto la primera vez—. Aunque jamás entenderé por qué te molestas con esos repugnantes mocosos.

			Lo miro fijamente. No ha formulado ninguna pregunta, de modo que no tengo que responder. Y no estoy aquí para charlar.

			El Conde suspira y extiende su mano enguantada para darme una tarjeta de visita. En ella hay un nombre garabateado. Y solo con eso ya tengo otro objetivo. Otra persona a quien matar. Un alma que robar.

			Y no me queda otra opción.

			Los asesinatos son mi forma de devolverle a su excelencia todos los muns de oro que pagó a mis padres. El dinero derrochado en mi educación y entrenamiento, el cual nunca pedí y que me ha dejado innumerables cicatrices, la mayoría invisibles. Cada muerte está destinada a cubrir mi precio de compra y el alto interés que empezó a generarse hace doce años, cuando me vendieron.

			Pero tengo que devolverle el dinero o mi hermana pequeña, Daysum, padecerá cosas indescriptibles. Y ella es la única familia que me queda. Es su pupila, una palabra más amable que prisionera. Cuando me compró, se la llevó a ella como garantía.

			—¿Cuándo? —pregunto.

			—Esta noche, Sora —me informa el Conde. En su rostro tostado veo una mirada fría: su verdadera expresión, con toda su crueldad al desnudo—. El cuerpo debería estar frío al amanecer. Si es así, mañana podrás ver a tu hermana durante una campanada.

			Se marcha y me deja sola en el prado. La amenaza es clara: fracasa y jamás volverás a ver a Daysum.

		

	
		
			
Capítulo cuatro
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			Royo

			Ciudad de Umbria, Yusan

			Cuando alcanzo mi puerta, ya no me siento los putos dedos. Otros hombres, ingenuos y confiados, caminan con las manos en los bolsillos, pero yo no puedo permitirme el lujo de ser tan tonto. Ni tampoco el tiempo que tardaría en sacarlas o en esquivar el golpe solo para tenerlas calientes.

			No obstante, consigo llegar a casa. Mi hogar es una choza con corrientes de aire lo bastante cerca del Sol como para olerlo, pero el alquiler es un mun de oro cada dos meses, así que no me marcho.

			Examino el exterior en busca de señales de robo. Las ventanas están cerradas. Las tablillas descoloridas están en su sitio. Satisfecho, abro los tres cerrojos de la puerta, la empujo para entrar y enciendo las lámparas de aceite.

			Hace casi tanto frío dentro como fuera. No dejo la caldera encendida si no estoy en casa, sería malgastar el dinero. Pero ojalá lo hubiera hecho esta noche. Necesito el consuelo de un fuego voraz.

			Avivo las brasas para que vuelvan a la vida y me caliento las manos junto al carbón a medio prender. Tarda unos minutos, pero por fin se me descongelan lo suficiente como para empezar con mi rutina.

			No poseo mucho: una mesa y dos sillas, un sillón grande junto a la caldera, una cama y un baño. Me levanto, me aseguro de que las cortinas de la ventana estén totalmente echadas y aparto la cama a un lado. Luego levanto un tablón del suelo. Debajo está el escondite que excavé. Y en su interior se encuentra mi posesión más valiosa: varios sacos de muns de oro.

			Saco la bolsa que llevo encima. Quince monedas de oro. Cinco por el encargo de esta noche. Seis después de haber cobrado esta mañana el trabajo de ayer. Cuatro por una apuesta que he ganado en el distrito del juego.

			Quince monedas de oro. En Umbria, sería un salario mensual estupendo, pero necesito más. Siempre necesito más.

			Observo los sacos que guardo en el escondite. Cada uno contiene cinco mil muns de oro. Hay diez sacos. He necesitado una década para acumular semejante cantidad. Diez años de amenazas, de juegos de azar, de huesos rotos, de contratiempos que han estado a punto de resultar mortales y de sangre. Mucha sangre. Pero casi vale la pena solo por ver tanto oro abarrotando este pequeño espacio. Siento que me inunda una calidez. Orgullo. Seguridad. Las cosas que se compran con dinero. Entonces recuerdo que apenas es la mitad de lo que necesito.

			Levanto con cuidado el saco más pequeño. Añado el sueldo de esta noche y cuento la nueva cantidad: doscientos cinco muns de oro. Acuno la bolsa como haría con un bebé, con la esperanza de que engorde y crezca como sus hermanas, y luego cierro la tela con cariño y la deposito junto a sus compañeras.

			Terminado mi recuento nocturno, cierro el escondite y me lavo para meterme en la cama. Con la habitación otra vez en orden, cojo mi bolsa vacía. Mañana tendré que encontrar la forma de volver a llenarla. Más gritos, más sangre, más apuestas. Lo que sea que me consiga oro.

			Hasta que no me la guardo en la chaqueta, no palpo la tarjeta. La saco del bolsillo interior. Es blanca con bordes dorados y la caligrafía es elegante.

			Royo 
Posada Zapato Negro, esta noche 
Tengo un trabajo para ti

			Doy vueltas a la cartulina una y otra vez. ¿De dónde ha salido? ¿Cuándo? Miro a mi alrededor, aunque sé que estoy solo. Aun así, lo compruebo, porque, aunque es imposible que me la jueguen, que me sorprendan, de alguna forma, alguien lo ha conseguido.

			Una y otra vez, busco por toda mi choza hasta que me convenzo de que aquí no hay nadie más. Por si acaso, sigo enarbolando mi espada favorita. Doy una vuelta más y capto mi mirada salvaje en el espejo del baño. Mis ojos son un cruce entre amarillo y marrón, pero ahora mismo parecen negros. Negros como el pelo corto de mi cabeza.

			Necesito calmarme y pensarlo bien. La puerta está cerrada; no había nada fuera de sitio. La tarjeta no ha aparecido mientras contaba el oro. Han tenido que colármela cuando estaba fuera, de camino a casa o en la taberna. Es entonces cuando recuerdo ese borrón rojo en Matarife y Cerveza, ese mal presentimiento. No me he imaginado nada. Alguien me ha robado del bolsillo.

			No, no robado. El oro seguía en su sitio. En vez de eso, me han metido esta tarjeta.

			Y solo conozco a una persona que se aloje en la posada Zapato Negro: la chica que me estaba buscando. Podría pensar que se trata de una coincidencia, pero las coincidencias requieren suerte y no hay ni una pizca de eso en Umbria. Al menos, no para mí.

			Algo va mal. Algo va la hostia de mal.

			Camino de un lado a otro por mi pequeña casa y aplasto la tarjeta en un puño. Las paredes desnudas hacen que parezca diminuta, y, en lugar de un frío gélido, ahora mismo aquí hace un calor sofocante. Tengo la cara roja y el cuello cubierto de sudor. Pisoteo el suelo de madera desgastada con mis pesadas zancadas.

			¿Cómo?

			Nadie se acerca lo suficiente para meterme la mano en el bolsillo. Siempre estoy alerta. Desde que me rajaron la cara por la mitad. Así que ¿cómo es posible que alguien me haya metido esto sin que me haya enterado? ¿Quién? Si es la chica sobre la que me ha hablado Yuri, tengo aún más preguntas.

			Pero no importa. Debería olvidarme del asunto. Debería arrojar esta nota al fuego. Mi instinto me grita que no me traerá nada más que problemas.

			Pero necesito saber cómo lo han hecho. Porque, con mi metro ochenta y mis ciento cuatro kilos macizos, hace años que no se me puede describir como vulnerable. Si alguien me ha deslizado una nota en el bolsillo interior, bien podría clavarme una espada. Necesito saber cómo. Y lo más importante: necesito saber por qué.

			Me pongo la chaqueta y me adentro en la noche.

		

	
		
			
Capítulo cinco
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			Sora

			Ciudad de Use, Yusan

			Al echar la vista atrás, creo que fue mi cara la que me condenó.

			La estudio en el espejo dorado del tocador. Nariz recta, rostro en forma de corazón, piel impecable y ojos violetas. El Conde buscaba la perfección por todo el reino, chicas jóvenes que fuesen a convertirse en mujeres increíblemente hermosas. No le servían de nada las que tenían cicatrices, como Gli, ni las que eran enfermizas, como Daysum. Esas no sobrevivirían al entrenamiento. Yo a duras penas lo logré.

			Me aseguro de que mi pintalabios rojo sangre esté perfecto y repaso el borde con una servilleta de seda. Por supuesto, en esta villa todo es raso y adornos dorados. El lugar huele a limpio, a clavo y a sándalo. Los nobles siempre disponen de buenos baños privados, mientras que los plebeyos han de resignarse a la suciedad de los baños públicos y al río. Pero no aquí. No para ellos. Y somos nosotros contra ellos, que gozan de libertad; nosotros no.

			Cuando me siento resentida con mis víctimas, eso lo hace todo más fácil.

			No, me estoy mintiendo a mí misma. Otra vez.

			Me aferro a la encimera de mármol. No existe nada que lo haga más fácil. Pero debo elegir entre este hombre o Daysum. Y, cuando recuerdo esa sencilla verdad, no hay ninguna decisión que tomar ni ninguna misericordia que mostrar. Tengo que hacerlo.

			Me acomodo el brillante velo sobre la melena lisa. Es una tontería ponérmelo en señal de modestia cuando mi vestido de noche es prácticamente translúcido, pero intento no pensar en lo que llevo puesto ni en ninguna otra cosa. Debería pensar y sentirme como una espada. Acero forjado con un único propósito: acabar con la vida de los hombres. Eso es lo que me enseñaron. Y es la única forma de sobrevivir a noches como esta.

			Me tiemblan las manos cuando me paso el borde del velo por encima del hombro. Qué extraño. Dejaron de temblarme hace años, después de llevar a cabo mis primeros asesinatos. Coloco los dedos frente a mí. Me tiemblan tanto que los anillos se desdibujan. Las joyas, por supuesto, pertenecen al Conde, pero quiere que las lleve como muestra de su generosidad. Ambos sabemos que las arrancaría de mi cadáver antes de que se enfriara, pero las joyas realzan la apariencia de la cortesana que se supone que soy.

			Exhalo y cierro los ojos. Cuando los abro de nuevo, las manos han dejado de temblarme y estoy lista para hacer lo que sea necesario.

			Abro la puerta.

			Me está esperando cuando salgo del baño, sentado en la cama, encaramado como un depredador hambriento. La luz de las lámparas está baja; la puerta, cerrada. A Maricelus Silla ya no le interesa el pretexto de beber y cenar, supongo.

			Se ha abierto la camisa, lleva el pecho y la tripa al descubierto, y los pantalones sueltos; su deseo es indudable.

			Desvío la mirada.

			—Gracias por entretenerme esta noche, mi señor.

			—Acércate, Mila —dice.

			Es el nombre que a menudo utilizo. El de una cortesana que pasa por la ciudad de camino a Tamneki. Maricelus cree que se ha topado conmigo mientras salía de la reunión de los lores.

			De mala gana, asiento y avanzo dando pasos pequeños. Este vestido no me proporciona demasiada movilidad. Y supongo que ese es el objetivo: un recordatorio del Conde de que no puedo huir. Me tomo un segundo para volver a desearle la muerte, por si acaso los dioses me escuchan en esta ocasión.

			Maricelus sonríe y me agarra en cuanto me tiene a su alcance. Trato de no estremecerme mientras me toca. Cierro los ojos, como si lo hiciera por placer, porque la actuación es la única defensa que me queda. No puedo esconder armas en un vestido tan fino. No tengo fuerza. Y los Cielos saben que nadie acudirá en mi ayuda si grito. Hay un guardia fuera de los aposentos, pero su propósito es proteger a Maricelus. No a mí. Tengo que dejar que este noble tome lo que quiera, al igual que muchas chicas antes que yo.

			La cena se me agria en el estómago. Me entran ganas de vomitar. Pero no puedo.

			Me agarra por la cintura expuesta y me empuja hacia abajo. Aterrizo en la carísima cama de plumas, justo donde él me quiere. El aliento se me escapa de entre los labios pintados. Y luego se sube encima de mí. Las extremidades se me entumecen y me hormiguean a medida que el miedo me invade, como siempre me ocurre en estas ocasiones. A continuación, estampa la boca contra la mía. Me saborea como si fuera una fruta madura mientras me sube el dobladillo del vestido.

			Me quedo quieta y lo dejo hacer. Resistirse solo provoca que estos hombres se pongan violentos. Están acostumbrados a que el mundo se doblegue ante sus deseos. Te rompen si no los complaces.

			De modo que no ofrezco resistencia.

			Dejo que me bese. No importa que no se lo devuelva. A ninguno le importa nunca. Se quita los pantalones, la lengua floja en mi boca mientras suelta un gemido de placer.

			—He elegido el néctar más dulce —murmura. Entonces, abre los ojos como platos. El miedo atraviesa su expresión cuando recuerda de repente que incluso los nobles son mortales.

			De sus labios ya solo escapan sonidos enfermizos, porque se le ha empezado a hinchar la lengua. Y comienza a asfixiarse. Intenta gritar mientras el veneno de ungu le recorre el torrente sanguíneo. Conozco la sensación. Es como si un millón de manos pequeñas te estrangularan cada uno de los músculos. Sin embargo, lo que pretende ser un grito no es más que un gemido. Ruega con los ojos, susurra pidiendo ayuda. Pero ¿acaso él se habría apiadado de mí si hubiera suplicado? ¿De la flor que con tanta facilidad ha arrancado?

			Desvío la mirada. Ya está muerto para mí.

			Cae de espaldas, jadeando en busca de aire. El ungu provoca una muerte terrible y dolorosa, no demasiado rápida. Recuerdo haber presenciado cómo dos chicas morían por su causa. Lo paralizadas que estaban. Recuerdo la sensación de estrangulamiento de la microdosis, la inutilidad de mis extremidades y el miedo primordial a la impotencia, a quedar atrapada dentro de un cuerpo moribundo. No es mi veneno preferido, pero el Conde me ha exigido que lo empleara esta noche. En la cara opuesta de la tarjeta de visita había escrito «ungu».

			Me inclino y susurro el nombre del Conde Seok para que Maricelus sepa a quién ha enfadado. Así sabrá por qué va a morir. Yo lo veo como un acto de bondad. Como resolverles ese último misterio.

			El hombre sacude la cama mientras se retuerce, pero no consigue levantarse. Las extremidades se le quedan rígidas. Pronto no podrá moverse en absoluto, solo será capaz de parpadear. Y será entonces cuando empiece el auténtico dolor. Lo vi reflejado en los ojos de las chicas que murieron por el ungu. Una agonía indescriptible. Las mandíbulas contorsionadas hasta que acabaron desencajándoseles.

			Mientras Maricelus se queda inmóvil, me levanto y me arreglo el vestido. Puede tardar hasta una campanada en morir. Pero ya ha dejado atrás el punto en que un antídoto podría salvarlo. Levanto las mantas, lo arropo y apago la luz.

			Maricelus Silla está prácticamente muerto. Asesinato número dieciocho para el Conde completado. Mañana veré a Daysum. Nos reiremos y coseremos y pasearemos por el jardín como si no fuéramos prisioneras. Como si fuéramos las damas de una gran villa.

			Cierro la puerta con suavidad y descuelgo la capa del gancho de la pared donde la he dejado.

			—Ha terminado conmigo —digo.

			El guardia asiente y me recorre libremente con la mirada mientras me pongo la capa y me subo la capucha.

			Me adentro en la noche. Cuando llego al final del camino que lleva a la villa, rompo el dobladillo de mi horrible vestido y corro hacia el caballo que he escondido antes. Lo más probable es que no encuentren a Maricelus hasta mañana, pero podrían descubrirlo en cualquier momento, y ya he cometido en varias ocasiones el error de entretenerme. Hicieron falta varias campanadas para coserme y lavarme la sangre.

			Salgo de Use al galope y cambio de caballo a mitad de camino. Con la montura fresca, recorro a medio galope el resto de la ruta costera hasta Gain.

			Cuando dejo atrás las altas murallas de la ciudad, experimento cierto alivio. Estoy en casa, o al menos bajo la protección del Conde. Vivo en una cabañita que posee en el tranquilo distrito de las flores. Los lirios y las peonías florecen por toda la calle y en las macetas de mi ventana. Mi puerta es de un alegre tono verde azulado y las paredes están encaladas.

			Dejo mi caballo en el establo de atrás y entro en la cabaña. En cuanto la puerta se cierra, me apoyo contra ella y exhalo. Lo he conseguido. Los dioses me han ayudado a soportar otra noche más.

			Enciendo la lámpara de aceite, ya que aún faltan un par de campanadas para que amanezca. Dot, mi gato atigrado, me rodea los tobillos. Me inclino y lo acaricio. Su pelaje suave y sus maullidos bajos me recuerdan que estoy en casa. A él no le importa lo que hago por la noche ni a quién le arrebato la vida. Lo único que quiere es que lo rasque y alguna que otra caballa. A cambio, me proporciona una sensación de calma y compañía que necesito con desesperación. Antes vivía con otras diecinueve chicas. Al principio. Luego murieron, una por una, hasta que solo quedamos tres. Y después, a los dieciocho años, me mudé aquí.

			Con un largo suspiro, cuelgo la capa, me arranco el vestido destrozado y el velo y los arrojo al fuego. Las brasas prenden la tela, que desaparece rápidamente.

			Me dejo caer en la cama, tan exhausta que casi paso por alto la tarjeta de visita sobre mi almohada.

			Ven a verme cuando vuelvas

			La ira me obliga a apretar los puños y mis maldiciones llegan hasta el Reino de los Infiernos y vuelven. ¿Qué quiere ahora de mí? Pronto amanecerá. Me planteo arrojar la carta al fuego y decir que no la he visto, pero no dispongo de esa opción. El Conde no consentirá ser ignorado.

			Me visto con unos pantalones informales y la camisa tosca que él odia, y cabalgo hasta su finca. La mayoría de los nobles no pueden permitirse el lujo de una villa dentro de las murallas de la ciudad, pero el susodicho es el hombre más rico de Gain. Las reglas nunca se aplican a él.

			Las herraduras de mi caballo resuenan por el camino empedrado que conduce a la villa del Conde. Su finca amurallada se alza sobre una colina y se expande pese a la aglomeración de la ciudad.

			Llevo tres años recorriendo esta ruta, desde que empecé a asesinar para él. Seok descubrió la existencia de las doncellas venenosas mientras estaba de viaje, muy lejos del reino, y decidió crear las suyas propias.

			La llamó «escuela para niñas no deseadas» y contrató a madame Iseul como directora, pero era el Conde quien estaba realmente al mando. Fue él quien nos compró junto con otros críos a los que retuvo como garantía. Era él quien fruncía el ceño ante las que padecían una muerte horrible porque perdía otra inversión cada vez que una niña no era capaz de resistir las dosis cada vez mayores de venenos exóticos. Fue el Conde quien degolló a una cuando se rebeló. Fue él el responsable de la muerte de mi amante.

			Madame Iseul se limitaba a estar ahí, retorciéndose las manos mientras nos torturaban y asesinaban. Solía odiarla por su silencio e inacción. Sin embargo, al hacerme mayor, me he dado cuenta de que era tan peón como yo.

			Cuando pienso ahora en ella, recuerdo que era amable con nosotras, cuando no tenía por qué serlo. Nos cogía de la mano mientras nos retorcíamos y sufríamos. Nos enseñó bien y nos concedía pequeños caprichos con su propio sueldo para intentar hacernos la vida mínimamente llevadera. Nos daba clase en el patio los días soleados.

			Mientras intento aferrarme a la bondad, a la amabilidad cuando me es posible, me doy cuenta de que ella hizo lo mismo. El mundo agarra tu humanidad y se pone a tirar para intentar despojarte de ella, pero al final eres tú quien decide si retenerla o dejarla ir.

			Conduzco a mi caballo hasta los portones de caoba de la villa de piedra blanca. Junto a ellos hay dos huecos, donde esperan los guardias con ballesta. Antes de llamar al timbre, Irad sale en pijama, sosteniendo un farol.

			—¿Sí? —pregunta, irritado. Su pelo gris, normalmente perfecto, apunta en todas direcciones y lleva mal abotonada la camisa del pijama. Es el responsable del hogar del Conde y, por lo tanto, se considera por encima de mí, aunque no estoy segura de por qué. Seok podría sustituirlo mañana mismo, mientras que yo soy casi insustituible. Solo tres logramos salir de su escuela, y a Hana la asesinaron durante el primer año. Sun-ye es la única otra doncella venenosa que queda en todo Yusan.

			—Dímelo tú. Me han ordenado venir —contesto, desmontando. Le enseño la tarjeta de visita.

			Él asiente, le indica a un paje que se lleve mi caballo y me conduce dentro.

			El Conde me espera en el estudio. Está sentado detrás de su enorme escritorio de madera oscura, con una bata sobre su pijama de seda. Unas lámparas de gas carísimas iluminan el despacho como si fuera mediodía y, como siempre, huele a eucalipto y a cuero. Él hace gala de una compostura perfecta para tan impía hora del día.

			Me detengo frente a su escritorio y me cruzo de brazos.

			—Sora —saluda, levantando la vista, y luego vuelve a concentrarse en su trabajo. Siempre está firmando papeles o examinando libros. No me cabe la menor duda de que cada línea representa una pobre alma que ha caído en sus garras. Eso es lo único que somos: entradas en un libro de cuentas.

			—Ya sabéis que lo he hecho —digo—. ¿Por qué he tenido que venir?

			—Te perdono la lengua porque estoy seguro de que te sientes exhausta. Toma asiento.

			Señala una silla y me dirijo hacia ella. Me dejo caer en el asiento acolchado con una fuerte exhalación.

			—¿Mi señor? —pregunto con los dientes apretados.

			Él sonríe, divertido. Tiene una frente suave y una nariz que lamentablemente nunca se ha roto. Junta los dedos; los anillos de ónice, ópalo y oro resplandecen bajo la luz.

			—Cuánto odio hacia el hombre que te proporciona el pan. Y a tu hermana. Dime, Sora: ¿deseas quedar libre de mí?

			Suspiro para mis adentros. Me ha hecho una pregunta, así que debo responder…, aunque sea retórica. Esas son las reglas.

			—Ya conocéis mi respuesta.

			Vuelve a sonreír.

			—Tengo un trabajo para ti.

			Enarco las cejas. No recuerdo que en el pasado me haya pedido dos muertes tan cerca la una de la otra. Y jamás al día siguiente. Por lo general, transcurre al menos un mes antes de que me proporcione un nombre nuevo.

			—¿Otro? —pregunto.

			Asiente.

			Aguardo, pero no me entrega ninguna tarjeta. La inquietud me invade y me provoca un estremecimiento. Me alegro de que mi camisa tosca esconda la piel de gallina.

			—¿Quién es el objetivo? —pregunto.

			—El rey Joon.

			Suelto una carcajada y echo la cabeza hacia atrás. Pero el Conde mantiene una expresión pétrea. No puede hablar en serio, pero no sé por qué bromea con la traición.

			Sonrío.

			—¿Queréis que mate al rey de Yusan?

			—Sí.

			Me recuesto y cruzo las piernas.

			—Sabéis que podrían encerraros solo por esta conversación.

			Y me lo imagino. Me imagino que acudo a los soldados que montan guardia en las murallas de Gain y les explico el complot del Conde para acabar con el rey. Me imagino la alegría que sentiría al ver a Seok encadenado, arrastrado para ser torturado y ejecutado.

			—Cierto, pero sabes que tus deudas y las de tu hermana irán a parar a lord Sterling en caso de que yo muera o desaparezca —me recuerda—. Daysum ya ha cumplido los dieciocho y ahora es atractiva. Sería una buena adición para cualquiera de sus casas de placer.

			Me levanto tan rápido que la silla cae hacia atrás.

			—Volved a mencionarlo y no viviréis para contarlo.

			Lord Sterling es el hermano del Conde y un hombre verdaderamente repugnante.

			Le sostengo la mirada a Seok mientras me agarro al borde de su escritorio. Es un voto y un juramento. Igual que me prometí a mí misma que lo vería asfixiarse con veneno antes de encontrarme con el Dios de los Infiernos.

			El Conde se recuesta en su sillón de cuero, sin dejarse intimidar.

			—¿Sabes, Sora? En circunstancias diferentes, te habría convertido en condesa. Somos criaturas muy similares.

			—¿Ahora también voy a quedarme sin cena? —pregunto. Sé que me acerco al límite de la cantidad de insolencias que el Conde está dispuesto a tolerar, pero debo de haber comprado algo de buena voluntad al matar a Maricelus, por no mencionar que este plan es una ridiculez—. La respuesta es no. No puedo matar a un rey dios. No tengo ni idea de por qué desperdiciáis mis campanadas de sueño con esto.

			El Conde niega con la cabeza.

			—No es un dios. Solo es un hombre.

			Lo miro fijamente. Incluso esa afirmación es una blasfemia. Todo Yusan cree que su soberano es un rey dios. Su estirpe ha gobernado el país durante mil años: se acerca la celebración del Milenio. Y soy muy consciente de que algunos hombres son intocables. Ahora mismo tengo delante a uno de ellos.

			—Si alguien puede llegar hasta un hombre eres tú —asegura el Conde con una sonrisa.

			—Me veo obligada a declinar el intento de regicidio —respondo.

			—Haz esto y todas tus deudas quedarán saldadas.

			¿Qué? Parpadeo, incapaz de pronunciar ni una palabra. Se me dispara el pulso y no dejo de mover la cabeza hacia un lado. Ha dicho algo imposible. Debo de haberlo entendido mal, o no lo he oído bien, puesto que me cuesta con el oído izquierdo.

			—Descubre cómo asesinar al rey y tú y tu hermana seréis libres —afirma—. Borraré tus deudas de mis libros. Podrás llevarte a Daysum y vivir vuestras vidas donde más os plazca.

			Sacudo la cabeza una y otra vez, con el corazón martilleándome en el pecho con tanta fuerza que me balanceo. El zumbido del oído, que viene y va, es absolutamente ensordecedor. No… no es posible. No es posible asesinar al rey y tampoco que el Conde me ofrezca nuestra libertad. Jamás ha mencionado la posibilidad, ni una sola vez. Y, pese a lo mucho que lo odio, es un hombre de palabra. Nunca amenaza ni promete nada que no tenga intención de cumplir.

			Va en serio con este trato. Pero ¿por qué?

			Eso dejaría a Sun-ye como su única doncella venenosa. ¿Se gastó al menos un millón de muns de oro en su escuela de venenos para acabar con una sola asesina? No tiene sentido desde el punto de vista empresarial, y él es, ante todo, un hombre de negocios.

			Me quedo inmóvil, totalmente aturdida. El Conde saca una hoja de papel de su escritorio y me muestra la enmienda firmada de nuestros contratos: tras la muerte del rey, Daysum y yo no le deberemos nada. Nuestra servidumbre llegará a su fin. Ha sido presentado ante el magistrado. Por supuesto, este habrá creído que se trata de una forma de marcar el tiempo, no de un contrato para asesinar al monarca. Todos los contratos son vinculantes y están sancionados por el rey Joon.

			Paso la mano por encima del sello oficial de Yusan; siento el relieve de las escamas de la serpiente en las yemas de los dedos.

			—¿Qué ganáis vos con esto?

			—Ay, Sora. Sabes que no debes preguntar acerca de tus objetivos.

			Se levanta y abalanza la mano sobre mí tan deprisa que no me da tiempo a esquivarla. Me atiza un bofetón en la cara. Desequilibrada, caigo sobre el escritorio y la dura madera me arranca el aire de los pulmones. Me pica la mejilla y me duele el ojo, pero no me saldrá ningún moretón. Así son los ataques del Conde: fríos y calculadores. Vuelve a sentarse, como si no hubiera sucedido nada.

			Me enderezo y me agarro al escritorio, deseando que fuera su cuello. Si llevase las uñas más largas, dejaría marcas de garras. Espero hasta que dejo de ver las estrellas, hasta que el miedo disminuye y me deshago de la necesidad de devolverle el favor expulsando el aire por la nariz. Mi hermana pagaría por cualquier cosa que yo haga que desagrade al Conde. Lo sé perfectamente.

			Lo miro a los ojos.

			—Y, si muero en el intento, ¿qué le pasará a Daysum?

			Se encoge de hombros.

			—Los intentos no me sirven de nada. Si mueres y Joon también, ella será libre. Si él vive y tú mueres, no habrá nadie que pague su deuda. Supongo que tendría que pagarla ella misma. Cliente a cliente.

			Hay un abrecartas sobre el escritorio del Conde. Me lo planteo. Me planteo apuñalarlo en el pecho y presionar los labios contra los suyos. Aún no he tenido a mano nada con que quitarme el pintalabios envenenado y todavía me queda suficiente en la boca para matar a dos hombres. Así, Seok sentiría una fracción del dolor que yo he soportado y, rezo por ello, tal vez parte de la angustia. Pero Daysum está segura al amparo de nuestro acuerdo, y he visto las miradas hambrientas que nos lanza lord Sterling. Sé que es el primero en probar a todas las chicas. No se atrevería a tocarme a mí, ya que nadie puede estar seguro de si mi cuerpo es un veneno en sí mismo en cualquier momento. Pero estaría más que feliz de probar a mi hermana dos veces. No permitiré que suceda. Jamás.

			—Ojalá muráis lentamente —le digo, sosteniéndole la mirada.

			—Ve a descansar un poco. Daysum te esperará con la tercera campanada.

			—Como ordenéis. —Hago una reverencia y me giro para marcharme.

			—Ah, una cosa más —dice.

			Hago una pausa y se me tensan los hombros. Hay más. Por supuesto que sí.

			—Tiyung te acompañará a Tamneki —me informa—. Partiréis pasado mañana.

			Dejo caer la cabeza hacia atrás, levanto la mirada y rezo mirando al techo artesonado. Tiyung es el hijo del Conde. Su único heredero. Tan cruel como su padre, pero un inútil y, posiblemente, la peor persona de los tres reinos. La única razón por la que digo «posiblemente» es porque no he estado en Khitan ni en la nación insular de Wei.

			—¿No sería más fácil matarme sin más? —pregunto.

			Detecto un encogimiento de hombros en la voz del Conde cuando responde:

			—Claro, pero eres mi posesión más preciada. Tiyung llevará tu contrato y lo quemará cuando tengas éxito. Y luego volverá a Gain para liberar a tu hermana.

			En otras palabras, podría asesinar a su hijo y quemar mi contrato yo misma, pero estaría condenando a Daysum. No tendría que plantearme jamás que podrían violarla a diario en las casas de placer. Ni que preocuparme por qué será de ella. Y él sabe que yo moriría antes que permitir cualquiera de esas cosas. El Conde siempre se asegura de que tenga algo que ganar y todo que perder.

			—Lógralo, Sora. Todo Yusan se beneficiará, pero particularmente tú y tu hermana —dice.

			Tras esas últimas palabras, sale de su estudio y me deja preguntándome cómo es que la vida de dos chicas equivale a la muerte de un rey dios en sus libros de contabilidad.
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			Euyn

			Ciudad de Outton, Fallow

			Su alteza real —dice Mikail, que hace una reverencia con una floritura en mitad de este miserable establo. El hedor a estiércol de caballo casi me pone de rodillas tanto como volver a verlo.

			Tiene el mismo aspecto que hace tres años: alto y musculoso, con unos hoyuelos profundos. Viste unos pantalones de montar marrones y una camisa azul demasiado elegante para Fallow, por no mencionar la cara espada envenenada que reposa en su cadera. Mikail llama la atención como una cascada en pleno desierto, pero alguna gente repara en él justo porque no trata de pasar desapercibido. Jamás lo intenta.

			Va bien afeitado, como siempre; tiene los labios carnosos y la piel de un precioso tono marrón oscuro. Lleva el pelo castaño lo bastante largo como para no parecer un militar. Sus mechones ligeramente ondulados parecen despeinados de manera perfecta. En ese sentido, no ha cambiado ni un ápice.

			Pero hay algo más afilado en él, diferente. Una mirada en sus ojos verde azulados. Los pómulos un poco hundidos y una mandíbula con la que alguien podría cortarse. Parece más salvaje que antes y desearía poder decir que eso lo vuelve menos deseable.

			Trago saliva, admitiendo en silencio que es todo lo contrario.

			—Llegas tarde —añade, haciendo girar el sobre rojo que tiene en la mano—. Creía que iba a tener que dejarte una segunda nota. —Se mete la tarjeta en el bolsillo.

			Me detengo a la sombra del establo, a unos dos metros de él. Como si la distancia fuese a proporcionarme cierta seguridad.

			—Sabía que mi hermano enviaría a un asesino —digo—. Me halaga que haya enviado al mejor que tiene.

			Un hombre que podría arrancarme el corazón con una mirada. Es tan impresionante como cruel, justo como le gusta a Joon.

			Mikail chasquea la lengua.

			—Vamos, Euyn. Sabes perfectamente que estaría horrible vestido de negro de los pies a la cabeza.

			Sonríe y recuerdo esa sonrisa infantil. La primera que me dirigió, acompañada de un guiño, cuando éramos adolescentes en pleno entrenamiento armamentístico. La que me lanzó después de que nos rozáramos la mano por accidente durante la actuación de una orquesta en el vergel real. La que esbozó recostado en mi almohada, vacío pero satisfecho, al igual que yo. La que me dedicó justo antes de que mi hermano dictara sentencia de muerte para mí.

			—Acabemos con esto —digo.

			Miro a mi alrededor en busca de soldados acercándose a mí, pero Mikail está solo. Me sorprendo por un momento, pero luego recuerdo que él no necesita apoyo. No existe un asesino con más experiencia en todo Yusan, ni en Khitan, de hecho. Sin embargo, no es un auténtico asesino; ese es un rango muy inferior al suyo. Es el maestro de espías real.

			Me pregunto cómo me matará, qué usará y si me concederá la misericordia de una muerte rápida y limpia. Pero, en vez de eso, se limita a mirarme fijamente, con la diversión pintada en su boca carnosa.

			—Sabía que lo conseguirías —dice—. Tienes más madera de superviviente de lo que nunca has creído. La barba te queda bien.

			Otra vez esa sonrisa. Como si esta fuera una conversación informal y él no estuviera en Fallow, un lugar sin ley, hablando con un hombre muerto. Y, a pesar de todo lo que ha pasado y todo lo que sé, todavía ejerce cierto efecto sobre mí. Aun siendo parte de la razón por la que me enterraron vivo en el desierto, quiero acercarme a él. Pero Mikail siempre ha sido capaz de llegar hasta mí. Hasta todo el mundo. En cualquier lugar. El espionaje para el trono requiere, en todo momento, una sorprendente cantidad de asesinatos.

			—¿Has venido hasta aquí para alabarme la cara? —pregunto, exasperado. He pasado seis campanadas aterrorizado por su nota. El corazón no deja de darme golpes contra las costillas y puede que me deshonre a mí mismo al desmayarme en este asqueroso establo. ¿Por qué me atormenta? Puede que Joon le haya pedido que lo alargue.

			—¿Es demasiado esperar que aquí haya una casa de té decente? —pregunta Mikail, mirando a su alrededor.

			—¿Tú qué crees? —Me cruzo de brazos; mi cuerpo rezuma sudor y frustración.

			—Creo que sigues tan irritable como antes de dejar el palacio —responde.

			—¿Por «dejar» te refieres a cuando me condenaron a muerte?

			Él se encoge de hombros.

			—Es lo mismo.

			Respiro hondo. Estamos a la sombra, pero sigue haciendo demasiado calor para esta conversación. Aunque supongo que sería surrealista en cualquier parte. He soñado muchas veces con volver a ver a Mikail, pero la cosa nunca se desarrollaba así. Me imaginaba que correríamos el uno hacia el otro y que nos besaríamos fervientemente y nos abrazaríamos mientras las lágrimas le caerían en cascada por las mejillas al encontrarme vivo. No que hablaríamos de tonterías en un establo cuando estoy bastante seguro de que está a punto de apuñalarme.

			—Podríamos ir a tu habitación de la posada —sugiere. Enarco las cejas. O quiere hablar en privado o asesinarme con discreción. No estoy seguro de cuál y, para ser sincero, podría tratarse de ambas cosas. Pero, teniéndolo todo en cuenta, supongo que es mejor morir en una posada que en un establo de caballos viejo y polvoriento. De modo que asiento.

			Echo a andar con él siguiéndome de cerca y, de repente, el mercado de Outton parece completamente diferente de como era hace unos momentos. Los aromas son más nítidos; los colores, más intensos. El aire está caliente pero limpio y la cháchara de los compradores se asemeja a la música. Pero un hombre muerto saborea cada detalle de su última visión, de su último aliento. Lo aprendí cuando fui desterrado del Palacio Qali.

			Me preparo con cada paso que doy. Echo un vistazo por encima del hombro. Estoy convencido de que, de un momento a otro, sentiré una espada envenenada atravesándome desde atrás, aunque sé que ese no es el estilo de Mikail. Apuñalaría a cualquiera por la espalda sin pensarlo dos veces, por supuesto, pero solo mataría en público si no tuviera otra alternativa.

			Él siempre dispone de opciones.

			Llegamos a la posada y me detengo justo en la entrada. Mis extremidades se niegan a cooperar mientras esa misma obstinada falta de ganas de morir se revuelve en mi interior. Intento pensar en una forma de escapar. Hay una salita bajando las escaleras, con unos sofás viejos colocados junto a una chimenea que es puramente decorativa durante el día y una desesperada necesidad en las frías noches del desierto. Es lo bastante privada para una conversación y puede que alguien intervenga si intenta rajarme la garganta.

			—¿Cuál es tu habitación? —pregunta Mikail. Por supuesto, ya lo sabe. Me dejó la tarjeta en la puerta al amanecer. Me está diciendo que la salita no sirve.

			Pero lo curioso es que yo no identificara la caligrafía de la tarjeta. Y reconocería sus garabatos en cualquier parte. Solía esperar junto a la ventana a que los mensajeros me trajeran sus cartas codificadas. Me las apretaba contra el pecho como no podía hacer con él, porque estaba en el campo o en Khitan o Wei, espiando para mi hermano. Es espía desde que tenía dieciséis años, lo cual es ilegal, pero ¿qué significa la legalidad para un espía, al fin y al cabo?

			Sin embargo, la tarjeta estaba escrita con una letra pequeña y apretada. De modo que otra persona la redactó por él, pero ¿quién? ¿Por qué?

			Mikail me espera y, de mala gana, entro y subo las chirriantes escaleras de madera que conducen a mi habitación. Siento que mis piernas avanzan con pesadez, protestando por este camino a la horca. Intento calmar los nervios con la certeza de que, si quisiera matarme, podría haberlo hecho ya. Debe de querer otra cosa o algo más aparte de la recompensa por mi cabeza. No sé de qué se trata, pero dudo que sea la conversación de alcoba que me he imaginado.

			La curiosidad morbosa es lo único que me impulsa hacia delante. Bueno, eso y el orgullo de morir en privado.

			Llegamos a mi habitación esquinera y abro el cerrojo.

			Lo tengo demasiado cerca y se me eriza el vello de la nuca. No logro discernir si quiero que se acerque o que se aleje.

			—No te olvides de la trampa de encima de la puerta —dice.

			Lo miro de reojo, aunque no debería. Fue Mikail quien me enseñó estos trucos. Todos los conocimientos prácticos que me han mantenido con vida estos últimos años los adquirí gracias a él. Como príncipe, no me preocupaba poner trampas, salvo para cazar yo mismo.

			Levanto la mano y cojo la púa. De lo contrario, una maza nos habría caído encima en cuanto hubiésemos puesto un pie dentro.

			Mikail me sigue al interior de la pequeña habitación y pienso en la última vez que estuvimos solos. El agridulce último día de mi vida en palacio. Me reí con él mientras bebíamos vino dulce en mis aposentos, dejando a un lado las delicias después de un solo bocado, sudando entre las sábanas de seda hasta que ambos quedamos exhaustos. Eso fue justo antes de que por la mañana la guardia del rey me despertara y me condujera ante el trono.

			Después de eso, recuerdo pasearme arriba y abajo por la prisión de Idle, la mazmorra bajo el lago homónimo, esperando a que Mikail me salvara o a que, por lo menos, me mandara un último adiós. Nunca acudió. Y luego me transportaron como a un animal durante múltiples ciclos solares hasta que llegué a Fallow. Tres intervalos de dos semanas.

			Los guardias ya habían cavado el hoyo en la arena cuando me dejaron salir.

			Mikail cierra la puerta, echa la llave de mi habitación y ambos nos quedamos quietos, demasiado cerca el uno del otro. Percibo el calor que irradia su pecho. Su colonia me inunda las fosas nasales. Tres años de deseo insatisfecho se apoderan de mí. Quiero agarrarlo y acercarlo a mí, aunque solo sea para abrazarlo y asegurarme de que es real. Las ganas de él me han vuelto prácticamente loco, y también imaginármelo aquí. En sueños, he sentido sus caricias en los muslos, ligeras como una pluma y a la par firmes. Pero doy un paso atrás, porque él no debería estar aquí. Y odio a mi cuerpo por seguir deseándolo.

			—Entonces, has viajado hasta Fallow solo para esta reunión, ¿verdad? —pregunto.

			Sonríe despacio mientras se relaja en un sillón estampado. Las dos sillas y la mesita no combinan. Pero Mikail cruza sus largas piernas, tan cómodo como en su despacho del ala de los espías.

			—Estaba esperando la ocasión adecuada.

			Algo en su forma de decirlo hace que me dé cuenta. Se me revuelve el estómago.

			—¿Cuánto hace que sabes que sobreviví?

			—Unos tres años. —Lo dice como si nada. Como si no estuviera haciendo volar por los aires mi seguridad imaginada, como si el suelo que piso no acabara de desaparecer.

			Ha sabido dónde estaba todo este tiempo. Que logré escapar del desierto de Amrock gracias a la providencia de los dioses. Se desencadenó una tormenta de arena una campanada después de que me enterraran hasta el cuello y me dieran por muerto. Los vientos zarandearon tanto la duna que me liberaron y luego atravesé la tormenta a trompicones hasta que me desplomé. Por suerte, llegué justo hasta el borde de un oasis. Y allí fui rescatado por una caravana nómada que me llevó al este, a Outton. Fueron muchos ciclos solares dependiendo de su caridad.

			Siento un nudo en el pecho y un millón de preguntas se me arremolinan en la cabeza mientras la misma cantidad de sentimientos hacen que todo mi cuerpo palpite. Estoy impresionado, indignado y tengo el corazón roto porque no le importo lo suficiente como para haber contactado conmigo durante los últimos tres años, pero que esté aquí ahora me hace sentir esperanzado.

			De repente, se me ocurre que a lo mejor han limpiado mi nombre. A lo mejor ha venido a decirme que vuelvo a ser bienvenido en palacio. La emoción y la esperanza bullen en mi interior, pero luego se hunden, porque Mikail habría empezado por ahí. No; es otra razón la que lo ha traído aquí. Me entran ganas de reír. De gritar. De besarlo una vez más. En resumen: soy un desastre.

			—Euyn te pega más que Donal. Incluso con la barba —añade, sacudiéndose el polvo de la pernera del pantalón.

			Lo retiro. Lo odio.

			Me detengo en seco ante el uso de mi nombre real y trago con fuerza.

			—¿Lo sabe mi hermano?

			Él enarca una ceja.

			—¿Crees que estarías vivo si lo supiera?

			No ha contestado. Mikail es un experto en conseguir pasar por sinceridad la ausencia de respuesta. Pero, aunque llevo tres años sin verlo, lo conocía desde hacía seis antes de que perfeccionara todas estas herramientas. Antes de que convirtiera la honestidad en un arma, como una espada envenenada que debe utilizarse con la máxima moderación posible.

			—¿Se lo has contado? —pregunto.

			Sonríe.

			—No.

			Escruto su rostro y él enarca ligeramente las cejas. Está diciendo la verdad.

			Al final, me siento en una silla, convencido de que no ha venido a matarme. Al menos, de momento.

			—¿A qué has venido? —pregunto—. ¿Y dónde cree Joon que estás?

			—Tras una pista para localizar el Amuleto del Señor Dragón, perdido largo tiempo atrás —responde Mikail con un gesto de la mano—. Como he dicho, tengo una propuesta para ti. Una oferta.

			Lo miro con los ojos entornados.

			—¿Y a qué ha venido la artimaña? Podrías haber venido de frente y hablarme sin más.

			Él respira hondo.

			—Necesitaba saber que estabas lo bastante desesperado para considerar mi oferta. Cualquier oferta.

			Me remuevo, incómodo.

			—¿Considerar qué, exactamente?

			Se inclina hacia delante.

			—Necesito tu ayuda.

			—¿Para qué?

			—Para asesinar a tu hermano.

			El silencio desciende sobre la habitación como una manta lanzada al aire. Flota sobre nosotros. Nos cubre. Sofoca la conversación. Mikail me mira con tranquilidad, esperando mi respuesta.

			—No lo dirás en serio —respondo al fin.

			—Pues sí.

			Me río.

			—Es posible —dice, con una mirada intensa en sus ojos verde azulados—. Nadie conoce a tu hermano como tú y yo.

			Saco las manos, equilibrando una balanza imposible.

			Así, a bote pronto, se me vienen algunos problemas a la cabeza…

			El primero y más importante es que existe una razón por la que Joon es conocido como un rey dios. No tiene nada de divino, pero bien podría, ya que posee la corona de Yusan. Es una reliquia del Señor Dragón que hace inmortal a su portador.

			El siguiente es que incluso estar aquí sentados hablando del tema se considera conspirar para cometer regicidio y fratricidio, y mi hermano ve ambas cosas con malos ojos. Cualquiera de las dos se castiga en público con el lingchi, la muerte por cien cortes.

			A todo eso hay que añadir mi recompensa, vivo o muerto; y que estamos en Fallow, a más de un mes de la capital, Tamneki; y, por último, que Joon vive en el Palacio Qali, en mitad del lago Idle. Es el lugar más seguro de todo Yusan, puede que el segundo después de la prisión de Idle. Es difícil de decir.

			No es la mejor fórmula para el éxito, como le explico a Mikail.

			Espero que sonría o suelte un chiste, pero me mira fijamente mientras sigue inclinado hacia delante. Dioses en lo alto. De verdad ha venido para esto…, para conspirar contra mi hermano y matarlo.

			—Con Joon muerto, serás el único heredero al trono de Yusan —me dice—. Serías rey. Ayúdame y la corona será tuya.

			La corona. El trono. Es tan tentador como imposible.

			Como el hijo menor del viejo rey, nunca esperé gobernar Yusan. Para nada. Pero nuestro hermano mediano, el príncipe Omin, murió hace un tiempo y Joon no tiene hijos, ya que Naerium murió hace años, así que Mikail tiene razón. Soy el último heredero.

			Pero conseguir la corona ya es otra cuestión.

			El rey de Yusan no se la quita ni para dormir. Uno de los antiguos reyes lo descubrió por las malas cuando su propio hijo lo apuñaló en la cama durante una campaña de guerra contra Khitan. Joon solo se despega de su corona durante el breve rato que tarda en lavarse el pelo, aunque nunca puede predecirse cuándo lo hará y siempre está solo en esas ocasiones.

			Además, ¿por qué se propone Mikail asesinar al rey? Ha sido leal a mi familia durante toda su vida. Más leal a mi hermano que a mí. Al fin y al cabo, fue su acuerdo con Joon lo que selló mi destino en la sala del trono.

			—¿Y qué sacas tú de todo esto? —me intereso.

			Mikail desvía la mirada, que transmite que se encuentra muy lejos de aquí.

			—Algo que deseo.

			Me recuesto. No quiere que lo sepa y ni las suplicas, ni las lisonjas ni la tortura lograrían arrancarle la información si ha decidido no contarlo. Es un rasgo codiciado en los futuros maestros de espías; lo encontraron en abundancia en el niño golpeado a diario por su padre, a veces con razón, a menudo sin ella. Cuando le pregunté por sus cicatrices, lo único que conseguí fue: «mi familia». Tuve que encajar el resto de piezas por mi cuenta.

			—¿Y a quién le debería mi trono? —pregunto.

			Mikail sonríe lentamente, como siempre que le digo algo inteligente. Finjo que ya no me afecta. Que no me encanta hacerlo sonreír.

			—A la reina de Khitan.

			Y eso me pilla desprevenido. Ha pasado mucho tiempo desde que oí hablar de mi hermana.
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			Aeri

			Ciudad de Umbria, Yusan

			Hace mucho frío en Umbria. Esta ciudad no queda demasiado al norte de mi pueblo, Pyong, pero se las apaña para tener temperaturas mucho más bajas. Y yo odio el frío.

			Por eso, ahora mismo estoy dando vueltas delante de la chimenea de mi habitación en la posada Zapato Negro. Es una llama rugiente, pero no logro calentarme los dedos de las manos ni de los pies. Pienso en acercarme, pero, si me aproximo más, se me van a chamuscar las mangas del vestido. Y este me gusta. Me encantan todos mis elegantes vestidos, pero no son lo bastante abrigados para Umbria: la apariencia por encima de la funcionalidad y todo eso. O tal vez este vestido azul abrigue lo suficiente y lo único que pasa es que estoy nerviosa.

			Sí, no cabe duda de que así es.

			¿Dónde está?

			Quizá no haya encontrado la tarjeta. A lo mejor debería salir a buscarlo.

			No. Debo tener paciencia. Por desgracia, no es en absoluto una de mis virtudes. Así que vuelvo a pasear de un lado a otro.

			Es casi medianoche cuando por fin alguien llama a mi puerta. Aunque llevo dos campanadas esperándolo, me sobresalto. Lo cual es una tontería. Recomponte, Aeri. Por supuesto que Royo ha encontrado la tarjeta que le he dejado, ese era el objetivo.

			Me arreglo el pelo en el espejo, preguntándome cómo será. Me detengo un instante, preocupada por hablar con un matón a sueldo, pero, cuando lo he visto antes, tenía buen aspecto. Y para eso he venido, para hablar con un asesino.

			Un poco mareada y muy nerviosa, abro la puerta y frunzo el ceño. No es él, sino un niño de unos doce años.

			—¿Sí? —pregunto.

			Estira el cuello para mirarme a la cara.

			—Ah, mmm, discúlpeme, señorita. El posadero dice que hay un hombre que quiere veros. Está en la salita.

			—Gracias —respondo.

			El niño permanece de pie frente a mí. Claro. Espera una propina. Me reprendo mentalmente por haberlo olvidado; luego saco mi bolsa de terciopelo y le entrego un mun de plata. Es demasiado, pero no quiero andar rebuscando monedas de bronce. Además, ¿qué importa?

			En el rostro pecoso del chico aparece una amplia sonrisa y sale disparado. Ya se ha esfumado cuando me doy cuenta de que debería haberle pedido que dijera que bajaré enseguida. No. Enseguida no. En un momento. Sí, eso habría sonado mejor.

			Qué se le va a hacer.

			Respiro hondo y me doy cuenta de que estoy encorvada. Padre odia que me encorve. Me yergo y echo los hombros hacia atrás. Así mejor: alta y majestuosa, digna. Ahora parezco una dama con una tentadora oferta para un hombre muy peligroso. Y, si accede, puede cambiarme la vida. Este trabajo puede solucionarlo todo: por fin me ganaré la aprobación de mi padre. No más robar para sobrevivir. No más vivir la vida en solitario. Nunca más tendré que congelarme en la calle.

			Perfecto. Puedo hacerlo. Es fácil.

			Bajo las escaleras, pero me detengo en seco cuando lo veo. En Matarife y Cerveza estaba sentado en un ángulo que no me permitía verlo del todo, pero ahora observo bien al hombre extremadamente musculoso que aguarda en la salita. Es probable que Royo no responda al estándar tradicional de atractivo. Si cerrara los ojos y pensara en un tipo llamativo, no me lo imaginaría a él. Pero es mucho más atractivo de lo que me pareció al principio. Lleva el pelo rapado casi al cero, y tiene una mandíbula firme y la cara llena de cicatrices. Es un guerrero lejos del campo de batalla.
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